OBSERVACIONES 
SOBRE  LOS  RECIENTES  ACONTECIMIE.MOS 
DE  MONTEVIEEO. 


Hay  ciertos  hombres  malignos  ,  que  sin  tomjr  las  ar- 
contra  su  patria  le  hacen  heridas  mas  profundas  q„e 
sus  enemigos  mas  declarados.  Unos,  cuya  herencia  es  la 
detracc.on  y  la  ignorancia  ,  solo  viven  á  costa  de  la  re. 
putaeion  de  Ips  buenos  ciudadanos:  sus  ieoguís  y  sus  oul. 
mmcs  están  en  continuo  movimiento  para  atacar  con 
^«caro  a  los  virtuosos:  otros  devorados  por  la  envidia 

loTZtr'.lT  ^  '"8°"^°'»  '^^  q""t«  alimentan 
l9s  espíritus  débiles  y  corrompidos,  no  pueden  ver  la 

1112  ^¿°?v'i'Í  y  "°  "  í^-rto  por 

Itfps.  •í"»"'"        í^P^dir  que  la  gocen 

-  estos  hombres  miserables  después  que  conspiran  con- 
tra  ias  mejores  opiniones  ,  fomentan  los  odios  y  ve«a,„. 
?as  para  turbar  la  paz,  y  suscitar  disenciones:  su  hurnor 
^elancolico  solo  se  manifiesta  el  dia  desgraciado  para 
e  los  en  que  no  han  tenido  el  placer  de  hacer  algún  daño: 
m  é  dln'l;  "°  derramar  la  ponzoña 

f  bui*^    ^k"  corazones  contra  el  crédito 

zontrrr-"  honradas,  dilatan  el  hori 

sabi  !  IV^'k'I""'''*  operaciones  ma» 

tnl?  .''''Gobierno  para  rela«r  lenta  y  progresivamente 
todos  los  lazos  del  orden  y  de  la  subordinación. 

fistos  son  los  que  no  teniendo  que  perder,  han  tra- 

S°evUeo '1i'"''  "  «^'"^'d  d« 

parcialidad  .    ««"""'""os  este  punto  con  alguna  im- 

aaue  U      ^'  en  los  procedimientos  de 

aquella  ciudad,  quandomas,  eriores  de  entendimiento 


pero  no  de  volurstad.  Veamos  las  pruebas  que  justifican 
esta  verdad. 

Acusan  al  Gobernador  por  la  carta  que  dicen  dirigió 

al  Eterno.  Sr.  Virey  ,  cootest-ando  á  la  circiiUr  de  17  de 
Agosto  de  este  síio  ,  cuyos  papeles,  según  corren  ^en  el 
publico^  se  copiáis  á  continoacion  da  estas  observaciones, 
para  que  el  lector  pueda  formar  un  juicio  exsélo  de  las 
poderosas  razones  que  hay  para  creer  que  la  dicha  carta 

es  supuesta.  ...     ^  '^-í 

Primero',  porque  está  fusra  de  toda  verosimilitul^qué 
un  Gobefoader  se  explicase        un  tono  dircdamcnte- 
opue^to  3  lai  'eyes  civiles- y  militares.  Segundo:  porque 
después  que  S«      le  ha  dado  tantas  pruebas  de  ^kéka  y 
predilección,  conüándole  aquel  msfido,  y  coimándo'cT;.. 
de  elogios  en  la  Corte  para  cot^seguirle  el  grado  de  Bri- 
gadier, se  hace  increíble  okidase  tan  pronto  k  su  bien- 
hech©r ,  abandonando  todos  los  sentimisntos  de  graritud,' 
'Tercero:  porque  es  muy  repugnante  hubiase.  publicada/p^ 
una  orden,  que  se  le  com.unicó  con  la -calidad  de  reserfí^í^j 
vada.  Quarto;  porque  quaodo-  dice;  mT.  E,  cree  que^g/ 
para  tomar  su  partido  debía  esperarse ^ el^ éífito  de  los  su-" 
ces'©5  de  España  ,  y  yo  §oy  de  muy  distinto  parecer.,,.'' 
hace  ver  demostrativamente  que  no  entendió  la  circuí ar i- 
y  mucho  menos  el  manifiesto  que  con  ella  sela  remitió  (a)»  ■ 
pues  con  bastante  claridad  §e  le  raandó:  ,sque  sin  embar*  ■ 
go  del  estado  complicado  y  vacilante  de  las  cosis ,  se  de- 
bia  desde  luego  proceder  á  la  proclamación  de  Fernan- 
do Vil /anunciada  ya  en  bando  de  31  de  Julio." 

Tanto  la  circular  como  el  manifiesto  faeror^  nrjeáitados 
por  S  E.,  la  Real  Audiencia  y  el  Sxcmo.  Cabildo  ,^ en 
áonáe  sgííítando  lo  sumo  de  la  prudencia  y^de  h  políti- 
ca,  salvaran  con  una  cordura  que  adíBÍraráts  los  sabios, 
el  choque  de  las  opiniones  ^í^contradas ,  la  incertidumbre 


(3)    Corr¿  impreso  confichi  de  15  del  mismo  AgOito. 


«es  política,  de  Eurcp^  «oS;       í  í  " 

ras  no  pueden  ocultarse  a!  me.os  .dvert  do^  .h'^^ 

la  gioriosa.  resolución  ds'  iür„  á  F-rnaldn  V  í 

,Co.  firrn,.a  resultas  de  íJmc-Ló.;!"  '  "^P"" 

•i..  ¿■Q'^'w  podrá  persuadirse  que  toJss  e.tas  yjrdí^.. 

las  «Id  ei  Gobernador?  ;  Ni  e=Í  are 

¿  tomo  e,  ponble  creer  se  expusiese  i  loe  ie  t^^"'"- 
«plica  poco  conforme  coo  m  át  JJ  IZ^ 
J.«rle-er.tender  q..  despu.  de  é^i^ de 

sr  Sutri^-^,^"f '  r^*^"  ^^^^  ^  -^'"^ 

lencilla  consideración  XvlhLí  íi  y  5  cuya 

por  nuestros' Mioi     o  *  1;,;°"-'^-"'^-        W^poUon  ; 

dcsinLS"u?;rd7fv";rd:d  ":f"':  -^'e 

la  carta  muv  lexo  'L   ^''*  •  ^*  convenirse  que 

d-algu.  ilüsV;'  ;<eVror,rr'°       ^^''"-<*-.  lele 
que  palabras:  c^uy^   c^'TZ  TT""V 

"'¡"^a  E^pX  i  Z,       ■     ,  '''''  notables:  ^'/^ 

con  la  de  D  D Kgo  Qr.  o"-?  '  P"<ps  • 
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panes,  á  los  que  estaban  por  nacer....  ¡Tiembla  España! 
mira  que  enemigo  tan  formidable  te  se  prepara,  si  por 
desgracia  no  eres  de  su  misma  opinión.  Esta  es  propia- 
mente la  guerra  de  los  pigmeos  contra  los  gigantes.  Y 
í quién  ignora  que  á  España  no  se  puede  declarar  la  guer- 
ra,  sin  declararla  á  su  Soberano  >  ¿No  es  bien  sabido 
que  el  Rey  y  España  son  una  misma  cosa ,  y  que  en 
nuestra  constitución  tienen  estas  palabras  igual  fuerza  y 
significado?  Si  abandonamos  este  principio  incontestable, 
daremos  en  la  injuriosa  extravagancia  de  suponer  traidora 
á  una  Nación  conocida  en  el  universo  por  su  carader 
fiel  y  generoso. 

Estos  clasicos  errores  excluyen  toda  duda ,  y  nuestra 
hipótesis  dexa  de  serlo  para  tomar  el  tono  de  una  verdad 
demostrada:  á  menos  que  no  se  diga,  que  el  zelo  de  los 
buenos  en  circuntancias  criticas  hace  tanto  daño  ,  como 
la  imprudencia  y  ambición  de  los  malos.  Pero  nuestras 
observaciones  inducen  á  creer  con  mas  fuerza  que  la  tal 
carta  es  apócrifa  ,  ó  que  en  algún  largo  despacho  la  in* 
troduxeron  maliciosamente  para  sacar  del  Gobernador 
una  firma  opuesta  á  sus  intenciones. 

Todo  lo  que  se  dice  acerca  de  la  Junta  congregada 
en  Montevideo  ,  y  de  las  expresiones  poco  reverentes 
contra  la  primera  dignidad  del  reyno,  dirigidas  a  esta  ca- 
pital  por  el  Gobsrnador  y  el  Cabildo  ,  está  fundado  en 
conjeturas  y  probabilidades,  que  los  espíritus  inquietos  y 
revo  Í050S  Us  toman  por  aserciones  positivas.  Por  lo  que 
hace  á  lo  ptiínero,  podemos  asegurar,  que  solo  fue  una 
medida  momentánea,  diñada  por  las  circunstancias  ,  y 
sometida  en  todo  á  la  resolución  de  esta  superioridad  :  lo 
que  prueba  ,  que  si  en  esto  hubo  algún  error,  sena  obra 
de  la  preocupación,  pero  no  de  las  sanas  intenciones  con 
que  parece  se  conduxcron.  En  orden  á  lo  segundo ,  una 
buena  crítica  nos  persuade,  que  las  tales  expresiones, 
se-un  se  referen,  son  supuestas,  ó  excesivamente  ponde- 
radas, por  no  ser  creíble  que  semejantes  imposturas  las 
ascsta^.n  cootra  unYirey  ,  que  aun  no  tenia  uiO  de  razón 


.    quanáo  la  providencia  lo  destinó  al  servicio  de  nue.trá 
Monarcas    señalándose  desde  muy  joven  en  la  olonosa 
carrera  de  las  armas  con  un  denuedo  y  bizarría  o.i»l 
debía  esperarse  de  su  honor  é  ilustre  nacimiento'-  qJ 
antes  que  fuese  conocido  en  Buenos  Ayres .  va  el  Din. 
Marte  le  habia  dado  algunas  coronas  de  latlrel :  le  e 
tan  fiel  español,  que  solo  le  abandona  su  natural  modera 
c.on  ,  quando  se  trata  de  defender  con  palabras  y  obras  el 
decoro  de  la  Nación:  que  si  ha  llegado  á  la  alta  dignidad 
en  que  hoy  lo  vemos,  ha  sido  ganando  todos  los  irados 
por  su  fidelidad,  por  su  espíritu,  y  por  otras  tantas 
acciones  militares,  exponiendo  siempre  su  vida  en  defen 
«  del  nombre  español:  que  todavía  seriamos  unos  vet. 
ífi     °^'k-  ««^oxquista  de  esta  capi- 

ta  no  hubiese  roto  las  cadenas  (no  hablamos  del  suceso 
del  5  de  Juho,  porque  aunque  muy  grande  y  memora- 
ble, no  puede  compararse  con  el  12  de  Agosto);  poraue 
Whitelocke,  cuyas  fuerzas'reS 
con  los  destacamentos  que  se  aguardaban  de  cinco  á  sei 
m.  hombres  y  con  el  enxambre  de  comerciantes  que  se 
alistaban  en  Inglaterra  para  venir  á  recoger  los  primeros 
frutos  de  las  especulaciones  de  Sir  Home  Popham  ,  hu- 
Jn^T  formidable  .  que  sí  bub  eran 

apoderado  de  la  qiayor  parte  de  esta  América,  sin  qu2 
hubiesen  bastado  á  desalojarlos  de  una  distancia' ultrama- 
Francu"  "  '        «fuerzos  reunidos  de  España  y 

'^«"tw'miento  demuestra,  que  el  garante 
de  la  felicidad  y  gloria  de  la  nación  fue  el  G.-neral  Li- 
niers,  y  que  su  denuedo  y  constancia  afirmaron  la  domi- 
aurh'lK."""1?"°'.'*'' ^'•«■lo  de  impotencia  y  nuüJad  á 
que  hablamos  llegado:  evitando  al  mismo  tiempo  la  \n. 
^uencia  funesta  que  hubiera  tfaido  la  pérdida  de  tste 
\  ireynato  en  la  estabilidad  de  nuestro  Gobierno,  En  una 
palabra  ,  en  todos  los  puntos  de  este  nuevo  mundo  hu. 
bietamos  visto  profanado  el  ho«or  y  la  a  oria  del  pabe- 
llón español  5  y  la  Monarquía,  este  idoío  respetabie  de 
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la  Na  Clon  ,  hubiera  espCTlmentado  un  trastorno  ,  ó  falta 
de  a^ividad  en  su  representación  política. 

Sigamos  la  conduda  generosa  del  Sr.  Liníers:  agovia» 
do,  digámoslo  asi  ,  con  el  peso  de  Ib^  laureles,  escribe  al 
Key  suplicándole  no  íe  confiera  el  Vsreyrfato,  y  para  el 
buen  éxito  de  una  pretensión,  que  acaso  no  tendrá  exem- 
plo,  hace  una  pintura  de  su  carácter  y  conexiones  tan 
firme  y  desinteresada,  que  solo  )a  coníiariza  que  se  tenia 
de  su  valor  y  acreditada  fidelidad,  pudieron  superar  los 
grandes  inconvenientes  que  representó  para  rehusar  \xn 
mando  que  se  le  confió  á  pesar  de  sus  vivas  y  tírminan-- 
tes  instancias. 

Quando  el  Sr.  Presidente  de  Charcas  creyó  que  por 
sil  mayor  graduación  le  correspondía  el  mando  superior  de 
estas  provincias,  y  quando  el  Sr,  Marques  de  Aviles  fue 
llamado  para  que  en  calidad  de  Virey  se  pusiese  á  la  ca- 
beza de  ellas,  el  Sr.  Liniers,  que  solo  calcula  la  felicidad 
de  la  Nación  ,  escribe  á  la  Real  Audiencia ,  que  $u  mayor 
satisfacción  será  servir  al  Rey  á  las  ordenes  de  aquellos 
Generales,  Turena  nunca  se  manifestó  tan  grande  á  -tos 
ojos  de  la  Europa  sabia,  como  quando  después,  que  fue 
batido  en  Mariendal,  y  tomado  ías  medidas  mas  acer- 
tadas pira  reparar  las  desgracias  del  Estado,  recibióla 
orden  de  entregar  el  mtnáo  al  Duque  4^  Erguien  ,  y  de 
servir  baxo  su  mando,  lo  que  obedeció  prontamente  sin 
dar  la  menor  señal  de  disgusto.  La  diferencia  que  se  nota 
entre  este  grande  hombre  ,  y  nuestro  General  Liniers  ;cs, 
que  aquel  después  que  fue  vencido  le  ordenó  su  Soberano 
entregara  el  mando,  y  éste  después  de  ser  vencedor  lo 
resigna  con  singular  moderación  para  servir  á  las  ordenes 
de  otros  Gíoeraiss.  Esta  es  la  condu(5la  de  ios  héroes  ,  y 
la  que  es  censurada  por  los  espíritus  baxos  y  ratercs  ,  no 
tanto  por  su  maledicencia,  quanto  por  su  incapacidad 
para  conocer  quales  son  las  reghs  de  la  fsiosofia  y  de  la 
verdadera  v!-:iud. 

Despucs  át\  Soberano,  el  papel  de  Vsrey  y  Cspitan 
General  e&  el  m^yor  y  mas  bnlbnte  que  se  putde  hticsr 


en  él  teatro  del  mando.  El  hombre  mas  ambicioso  vé  el 
termino  de  su  ambición  en  estos  empleos  elevados  V 
íqué  es  lo  que  verá  el  que  no  conociendo  esta  vil  oasion 
ha  llegado  a!  colmo  de  la  felicidad?  ¿Como  podrán^  un"' 
nerse  ideas  siniestras  en  quien  nada  tiene  que  esperad' 
«Qual  sera  el  insensato  que  lo  exponga  todo  para  "ó 
conseguir  nada ,  ó  pjra  no  ser  mas  de  lo  que  es^  Y  , 
sera  la  recompensa  del  hombre  que  piensa  que  su  reouta 
Clon  puede  conducirlo  á  la  primera  dignidad  del  Rev  " 
y  apela  a  su  moderación  multiplicando  dificultades  para 
ev  tar  e  mando,  por  la  desconfianza  (hija  del  verdadero 
ta  ento)  que  tiene  de  desempeñar  tantas  y  tan  grandes 
obligaciones?  hstos  son  unos  hechos  que  todos  los  ^abe. 
mos  o  llámense  unos  exemplos  que  elevan  e!  alma  al  tro- 
Patri!  S'"'»  .  y  <i«»  ««mor  al  Rey  y  i  ?. 

A  "jc-ns"*»  se  nos  presentan  Camilo,  Phocion 

Ar.st.des,  Mucades.  Epaminondas,  Belisario,  y  o  roí 
hombres  grandes    que  á  proporción  que  fueron  pe'^segúi 
dos  por  la  envidia    inmortalizaron  sus  nombres,  porauV 

íe  a:.  '  '"""^r"' y  '«'^ 

ma5Í°f  «tfangeros  que  hemos  tenido 

marifes  aron  siempre  tanto  decoro  y  fidelidad  como  lo! 

tZ\  7       ■       1'  '  «'"timiento  que  tiene 

tanto  imperio  sobre  las  almas  virtuosas,  no  les  dej'b. 
ver    n,  tener  mas  patria  que  la  nuestra:  y  si  fuera  licitó 
hacer  un  paralelo,  resultaría  una  ventaja  decidida  á  K 
SuT°  y  «Jefensor  de  Buenos-  A;r«! 

surad^  i<l"iín  lo  creyera!  ha  sido  ceñ 

orec  Lm  T  analitadl  dice 

d  i"^"  "^^-'P^F^'^^      ropa  hasta  el  ext^! 

mo  de  quedarse  sin  una  camisa  para  vestir  á  ¡os  ing  e  es 
que  acababa  de  vencer  ?  ^  No  lo  habéis  viao  ser  el  amigo  y 


el  consolador  de  los  heridos  y  píísioneros^  Liniers,  tú  no 
tienes  necesidad  de  apologista:  los  mismos  enemigos  te 
hacen  justicia ,  confesando  tu  magnanimidad,  y  ponién- 
dote por  encima  de  todos  los  héroes. 

Hombres  mas  barbaros  que  los  barbaros,  si  puedo  ex- 
plicarme asi,  acusar  á  los  Generales  que  saben  conciliar  el 
servicio  del  estado  con  las  leyes  sagradas  de  la  humani- 
dad, y  llenar  de  aplausos  á  un  Atila  ,  y  a  otros  conquis- 
tadores barbaros  que  fueron  el  azote  de  las  naciones.  í^a 
humanidad  con  que  trató  Alcxandro  á  la  desgraciada  fi- 
milia  de  Dario,  ha  borrado  los  vicios  con  que  manch6 
sus  laureles:  y  la  de  Cesar  hizo  olvidar  que  habia  usur» 
pado  la  autoridad  suprema....  Quando  Bosuet  ensalziba 
las  bellas  qualidadcs  de  Luis  de  Borbon  ,  elogiaba  la  bon- 
dad de  su  corazón  ;  pero  ¿  por  qué  exclamó  el  orador? 
¡os  héroes  sin  humanidad  lexos  de  nosotros'^  <  Es  quizá 
porque  se  puede  ser  héroe  sin  humanidad?  No  ,  porque 
sin  ella  ningún  guerrero  puede  entrar  en  el  santuario  de 
la  inmortalidad,  ni  merecer  nuestros  homcnages  y  gra- 
titud. .  . 

De  estas  breves  observaciones  puede  inferirse  con  se» 
guridad ,  que  todo  quanto  se  ha  dicho  acerca  de  la  repre- 
sentación del  Gobernador  y  Cabildo  de  Montevideo  es 
falso,  ó  por  lo  menos  muy  exagerado,  por  no  ser  creible 
se  pusiesen  de  intento  á  forjar  caluninias  sobre  calumnias, 
todas  tan  groseras  como  inverisimilcs ,  contra  unas  verda- 
des tan  claras  y  decisivas  como  las  que  quedan  demostra- 
das ,  ofendiendo  injustamente  la  dignidad  de  un  xefe  que  ha 
dado  tantas  y  tan  gloriosas  pruebas  de  su  amor  al  Rey  y 
á  la  Nación.  ¿Quien  podrá  persuadirse,  por  estólido  que 
sea,  que  Montevideo  es  drtraaor  de  su  restaurador?  No, 
semejante  ingratitud  por  demasiado  vergonzosa,  no  cabe 
en  unos  corazones  tan  nobles  como  aquellos. 

Concluyamos  pues,  diciendo  ,  que  toda  esta  gran 
maquina  ,  hija  del  dolo  y  del  artificio  ,  es  obra  de  los  sal- 
teadores  de  U  tranquilidad  y  buenas  opiniones.  Estos  por 
fortuna  son  pocos;  pero  como  no  tienen  que  perder  se 


afánan  en  indisponed  !©s  animas^  y  en  Interpfetar  siniei- 
trámente  las  mas  sanas  intenciones  ,  para  tentar  los  me- 
dios de  sacar  partido  ,  y  mejorar  á  costa  de  otros ,  su  vida 
precaria  ,  miserable  y  desesperada.  ^  Pero  que  mucho,  que 
cxerciten  su  tafíiea  fraudulenta  contra  una  ú  otra  expre- 
sión poco  meditada  ,  quando  la  inocente  tropa  no  está 
libre  de  su  maledicencia?  Dicen  que  tienen  agotado  el 
Erario;  peTO  no  reflexionan  que  lo  que  el  oficial  y  el 
soldado  reciben  con  una  mano  lo  dan  con  la  otra  ,  y  que 
todo  queda  entre  nosotros.  Hombres  ilusos  ,  ;quál  seda 
vuestra  existencia ,  si  esa  misma  tropa  no  hubiéfa  comba- 
ndo con  tanta  firmeza  y  denuedo  ,  y  si  no  hubiera  sido 
tan  fiel  a;l  Rey  y  á  su  General?  Vosotros  sois  enemigos 
de  la  virt  ud,  y  sois  despreciables, 

A  vosotros  ilustres  guerreros  de  Buenos- Ayres  ,  es 
á  quienes  pertenece  únicamente  enseñar  el  arte  de  vencer 
no  tanto  á  los  enemigos  del  Estado  ,  quanto  á  los  pertur- 
badores del  orden;  á  vosotros,  genios  inmortales,  toca 
guiar  á  los  demás  por  la  carrera  que  habéis  andado  con 
tanta  honra,  repitiendo  los  exemplos  de  amor  y  obedien- 
cía  que  habéis  dado  á  Fernando  VII ,  y  á  vuestro  Gene- 
ral, Esta  firmeza,  y  esta  lealtad ,  fruto  de  la  Rélígion 
santa  de  vuestros  padres,  confundirá  á  los  malvados ,  v 
ps  colocará  en  el  templo  de  la  gloria. 
.     Y  vosotros  hijos  de  Montevidéo ,  no  temáis  que  vues- 
tras brillantes  acciones  puedan  obscurecerse  con  un  error 
pasagero.  Acordaos  de  la  memorable  jornada  del  12  de 
Agosto,  y  jamas  olvidéis  que  con  vueítros  hermanos  d< 
:puenos  Ayres  recogisteis  laureles  que  la  malignidad  no 
podrá  marchitar.  Esta  dulce  memoria  os  hará  respetar  la 
reputación  que  habéis  adquirido  en  todo  d  globo,  para 
np  dexaros  seducir  por  los  que  solo  desean  arruinar  vpes- 
tro  honor.  Los  tormentos  de  esos  espíritus  corrompicío^sV 
se  multiplicarán  á  proporción  que  vosotros  les  mostréis 
los  caminos  de  la  obediencia  y  de  la  virtud.  Paro  no: 
tilos  movidos  poi  vuestro  exempVp  arraBcarán  hásta  las 
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bases  de  su  ambición ,  y  irosotrds  diréis  con  esta  ñ<^h 
confianza  que  inspira  la  sana  filosofía  :  en  el  Ri9  di 
Fíata  está  depositado  el  arte  de  hacer  á  ¿os  hombres  konraiof 
y  felices, 

íbamos  ^  derar  la  pluma,  quando  íiemps  sa^jid^ 
con  sorpresa  ,  que  habiendo  mandadp  el  $sSor  Firey ,  ^ 
la  Real  Audiencia  en  nombre  de  Fernando  Til  se  dís#- 
viesc  la  junta  de  ?í!ontcvidco,  como  opuesta  a  nuestr© 
<}obierno  Monárquico ,  y  suscepti^títe  d^  fgnestas  conse- 
qüencias,  h^n  sido  desobedecidas  estas  dos  autoridaci^s 
representativas  del  Soberano,  Si  esto  es  ciertoVde^de  luef. 
go  detsemos  deciarar,  que  en  todo  quanto  hemos  dích9 
sobre  cí  aspnto  he?iíOS  sido  vl^imas  dé  una  racional  cre- 
dulidad. Pero  como  en  este  caso  puedan  los  ^  Monte;* 
ViJeo  'en  un  descubierto  horroroso  á  h  posteridad ,  nada 
podemos  decir  sobre  un  escándalo  subvertjvoV  basta  |:e- 
ncjf  pruebas  que  aseguren  la  existencia  de  un  suceso  df5- 
cisivo  contra  la  fidelidad  de  aquel  puebloV  pues  no  es 
creíble  se  haya  comprometiíJp  hasta  el  extremo  de  echaT- 
se  encima  una  mancha  ignóminiosa  ,  que  no  podrá  borrar 
el  cpjso  de  mucWs  siglos.  Suspendanfibs ,  pues ,  el  juici^ 
hasta  sjibír  con  mas  individualidad  si  es^a  maquinación 
es  cíertíav  y  si  en  tila  b^  in;ter venido  el  pueb'p,  como 
pre^ende^^p  solo  pígunPs  malvados  gue  tal  vez  guiera^ 
envolver  en  su  ruiaa  i  un  vecindario  bonrado ,  ^ue  nq> 
puedp  Ignorar  .que  en  ^ólos  íiers:?pos  'ha  sido  pn  'crimen  d«f 
alta  traición  el  no  obedecer  la  suprerí^a  autorida^  del 
'iptcy-,'o  la  'de  sus  Ministros-^  y  en  eVdia'mucJio  mas ,  por^ 
que  la  critica  situación  tos  negocios  ejcíge  que  |odp 
buen  esparíol  sacrifiqíje  hasta  su  propia  existencia ,  ji  fin 
de  mantener  la  unidad  de  sentimientos,  y  la  subordina- 
ción tan  necesaria  para  afirmar  el  írono  de  Fernan- 
do VII. 

M^mo%  visto  mas  de  cincuenta  sartas  de  Montevideo, 
que  aseguran  que  los  promovedores  de  los  alborotos,  no 
llegan  á  veinte  y  cinco,  los  quales  culpan  al  pueblo  pa- 


Cffíeó  q»e  en  nada  ha  intervenido,  para  disfrazar  sus  cri« 
ininales  designios:  que  hacen  autores  á  los  vecinos  honra- 
dos de  los  pasquines  que  forjan  ellos  mismos.  Añaden  mas, 
y  preguntan:  ¿cómo  un  Gobernador  que  se  supone  tari 
idolatrado  del  pueblo ,  no  tonió  nihguiia  medida  para 
contenerlo,  quando^ el  artificioso  biilliciO  contra  el  Capi- 
tán de  ñWiú  D\  Juan  Angel  Michelena ,  y  demás  suce- 
íivas  ócüírreribias,  teniendo  eh  su  manó  una  fuerza  arma- 
da Capaz  de  sujetar  á  tan  pueblo  mucho  mas  numeroso 
áur  qu ando  fuese  su  eñeiriigo?  Dé  aqiii  pretenden  sabar 
lina  consequenciá  qué  la  creenrübl  inverisimil  f  violenta 
y  es,  qiie  el  Gobcrnatlór  f  los  pócós  faccioso^  que  1¿  $i! 
guén ,  son  los  vérdaderos  prorhotores  del  desorden  r  otras 
cartas  ^  de  cuya  íshceridad  debemos  dudar,  sé  declaran 
iiías  contra  el  Gobernador ,  pues  aseguran  que  ha  negado 
Cnteraniaenté  la  obediencia  a  su  General  r  í  qué  crimen  tara 
librriblé  en  el  código  militar  í  Que  se  ba  cegado  hasta  el 
ésrtrenió  (no  lo  Cfeemos)  de  presentar  conio  dbcuméntot 
legales  4  las  cartas  privadas  y  aniistosas  qXie  le  escribía  el 
á^isnio  General  que  le  ha  hecho  su  fortuna.  ¡  Monstruo 
dV  ingratitud  y  de  perBdiaf  Xcft  superior  del  Reyno, 
I  quál  hubiera  sido  t'U' suerte  en  unas  msnos  tan  infieles,  si 
tü  p  ümá^-  acciones  y  pálabras  no  fuesen  tan  puras  como 
tij  corazón  f  Asi'  nos  hablan  vatios  vecinos  de  Montevideo, 
y  concluyen  diciendo:  el  Gobernador,  poco  versado  en 
el  rtianejb  dé  los  negbcios  políticos  ,  ha  exhibido  entré 
las  cicadas  cattas ,  cornó  cosa  de  iniportancia ,  una  que  el 
riréy  escribió  á  D  Manuel  Ortega  para  que  al  conduaor 
fe  los  pliegos  dé  ííapbleon  y  de  nuestros  Ministros,  le 
rrahq^ifeasé  losWocorros  que  jánfáas  négó  la  huraíanidád  á  íos 
irisibnerós^Cuya  prevención  no  fje  del  Virey ,  sino  de  la 
puhfa  de  Síihikrós  que  ébhgVegó  páifa  abrir  !ó^  ménciona- 
íbs  pUcgósí  s  ^efó  aun  qtiandb  hubiese  sido  sólo  del  Virey,^ 
¿qüf  podra  encoritraíf  éb  esto  la  cabilosa  malignidad?  Mu- 
fHb  ,  si  ignora  los  elementos  del  derecho  de  gentes ,  y  si  su^ 
ítíirtduái  es  modelada  por  las  leyes  de  la  rusticidad^  BU 


cer»'  qüe  ésta  carta  la  STrancá  el  úohern^iot  'i  Ortfgs'pQr> 
un  agente  de  la'bsxesa,  violando  todos-  los  principios  del  * 
honer,  • 
Dudamos  de  todo  esto,  porque  no  pode«ii^s  conciüaí 
unos  procedimientos  tan  monstmosos  con  el  modo  de  ^ 
pensir  de  nuestra  Infanta  Carlota  ,  mzs  interesada  que  ^ 
(nadie  en  los  grandes  objetos  de  que  tratamos ;  pues  S.  A. 
R   en  la  cart»  que  últimamente  ha  dirigido  á  S.  E  ,  se 
explica  asi:,sHe  tenido  particular  satiííáccion  en  sabecb 
la  conduifla  que  has  observado  con  el  enviado  del  ysur* 
pador ,  y  el  p^í'.rticular  zelo  con  que  marttienes  ilesos  los 
derechos  de  mi  Real  casa  y  famiUa.  Yo  vivo  firmement^t 
persuadida,  que  como  hasta  aquí ,  proseguirás  en  iu  de-'-'" 
fensa  ,  con  aquella  6delidad  que  es  propia  de  tu  carácter, 
y  de  €0fi?,igiíÍ2^.te  ^  que  te  opondrás  fuertemente  á  las  ten- ■ 
tativas  direélas  ó  indire^as  que' el  enemigo  cié  los  aliados, 
(entre  los  qi?alcs  se  cúenta  felizmente  la  nación  española)*"^ 
emprenda  contra  la  buena  cau§a  que  defienden,  y  de  U  " 
qua'  p^r.'ie  la  sueUe  fí'i^  del  U'U verso. 

Nuestras  dudas  se  forti^can  mas,  qaando  •consíder'a-  ? 
mos  qu«  el  conduélor  de  los  pTiegos  antss  de  llegar  a  esta  - 
capíti^l  fue  tratado  por  el  Gobírnador  da  Mjntevidea  ' 
con  hs  mayores  distinciones  ,  porque  llevado  por  el  tor-  • 
rente  de  la  muUitod,  no  habia  para  él  mas  hombre  ni  ' 
héroe  que  Hapoleon,  manteniéndose  integro  en  su  opi-  ■ 
riíon  hs'^ta'  que  arribó  el  Sr.  Guyeneche,  y  raísgó  el  velo 
que  ocultaba  la  preocupación. 

•  N'uestra  España' en  eldia,  no  so^o  trata  a  los  prisio- ■ 
ne?os  frsnceses  con  'a  humanidad  que  es  propia  de  una  ' 
ns^-ci'on  ilustrada,  sii^o  qu?  a  los  qiie  estaban ■  en '  su  seno  i 
arUes  del  rompimiento,'  lós  ha  dexado  vivir,  libré  y  paei-  . 
fjcamefíte  er,  los  poe'b  os  dí  la  península,  : 

■  Buenos- ^yres  sio  pu?ds  creer  todo  lo  que  se  hsb^a  y 
escribe  ^obfe  i2r;©>,  acontecimientos  que  chocan  con  sU' 
zCf^-áhiio  ■hfí.Oí^mo  y  ñ  i^Wáad  ,  y  '  lo  mismo  sucederá  a  i ' 
todas  las  pfovincías'del  Y^'s^yaatO:»  qui  estima. poseidas>. 


de  los  mas  nob  es  y  generosos  sentimientos.  La  duda  es 
laudable,  quando  las  ocurrencias  que  nos  pintan  Itlll 
que  están  f«,ra  del  recinto  de  la  posibilidad:  raU  n^ 
sotros,  siguiendo  el  orden  de  una  buena  critica  ,  deb;mos 
esperar  pruebas  mas  calificadas  que  las  que  co  ren  eT  e 
P"bhco,  para  decidirnos  y  dar  asenso  á\nas  aserc  o„e 
que  parecen  temerarias  ;  pues  si  fuese  licito  adoptar  "i^ 
examen  todo  lo  que  nos  refieren  y  escriben  ,  «cria  n,T 
euo  concluir,  que  h  ccndufla  incendiaria  de  Monfevi" 
deo  solo      buena  para  hacer  á  los  ciudadanos  infidi 
hUos  ,  pérfidos,  baxamente  Ír,teresados  ,  calumniadores  v 
enemigos  los  unos  de  los  otros.  Contengamos  la  marcha 
de  nuestras  observaciones  en  los  justos  limites  de  Vrl 
prudente  perplejidad,  h^sta  que  el  tiempo,  fiel  internre 

CIRCULAR  QUE  EL  B  XCMO.  S  EÉOn  Vi  REY  ■ 
dtngit  d  ^'J  d^  Agosto  de  este  año  á  todos  lo.  Goberuadons 
y  Xejes  de  ¡as  Promncias ,  -ba^o  d  titulo  •        ,  . 
_  de  reservada^  ,  ,   '  , 

l^Espues  de  un  «ério  y  madiiro  exámea  %ohtt  eUctado 
^miento  y  complicado  e.  que  se haliao  los  negocio,  politi,  \ 
co.  V  militares  de  Eoropa,  y  después  de.h.be'.  coinbmado  ^ 
^  Influencia  que  dire^a  ó  indirtóamente  pueden^  tener.cn  ' 
l^.*uette  de  Esp?;ña  y  sus  Indias-,  me  ha  úéo  forzoso  esta, 
mecer  en  el  momento  los  principios  que  Y.  S.  observará  - 
e.j!  adjunto  impreco  (a):  principios  q.e  superando' en  lo  . 
posible  ias  dificultades  qua  pudieran  dcíibarse  d©  la  in- 

(a)    Es  d  manifiesto  dd  i  5  de  Jgosto  que  queda,  citado, ..  ..  ' 
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ceitidiimbre  de  tos  sucesos,  cuyo  éxito  ithtmoi  esperar^ 
llevan  por  objeto  principal  cimentar  un  plan  dé  fuerza  y 
armonía,  capaz  de  mantener  en  su  integridad  !a  autoridad 
de  nuestro  legitimo  Soberano  ,  y  Consolidar  el  grande 
edificio  de  nuestra  constitución  Monárquica.  Estas  miras 
son  las  que  deben  llamar  toda  nuestra  atención  en  las  prc- 
'scntes  criticas  circunstancias,  dando  exemplos  de  firmeza 
y  de  constancia  con  nuestra  conduda,  k  imitación  de 
nuestros  fieles  y  gloriosos  antecesores  í  y  el  omnipotente 
cuya  mano  segura  y  poderosa  se  lia  dignado  tantas  vecea 
decidirse  á  nuestro  favor,  dará  nuevo  impulso  á  su  di- 
vina protección  para  que  triunfemos  de  los  obstáculos.^ 
El  mismo  enlace  y  éxito  de  los  acontecimientos  han  he- 
cho ver  demostrativamente  que  esta  capital  es  el  punto' 
centraí  dé  la  defensa  y  seguridad  de  todas  las  provinciaSi> 
las  quales  deben  en  el  dia  dar  un  movimiento  rápido  al 
entusiasmo  y  fidelidad  de  que  están  poseídas  para  qité  lar 
virtudes  de  sus  moradores  ocupen  un  lugar  distinguido  eti 
los  anales  de  la  Monarquía  Española.  La  armonía  y  la  uní- 
dad  de  ideas  y  pensamientos  harán  invencibles  nuestros 
esfuerzos,  poniéndonos  en  estado  de  manifestar  al  uñiver« 
so  que  los  americanos  nada  temen  quando  se  trata  de  eri- 
gir un  templo  al  honor  y  á  la  inmortalidad.  EVgéncrosó' 
pueblo  de  Buenos  Ayres  y  sus  ilustres  Magistrados,  dé 
acuerdo  con  el  Xcfe  que  tiene  la  honra  de  ínandarlos,^ 
han  jurado  perder  sus  bienes  y  existencia  en  defensa  de 
todo  el  Vireynato:  los  fieles  vasallos  que  V.  S.  dirige^ 
seguirán  el  mismo  excmplo  infiamades  por  su  acreditado^ 
zelo,  de  cuya  prudencia  y  talento  debo  esperar  fehCei 
resultados ,  teniendo  á  la  vista  los  sacrificios  que  ha  hecho^ 
y  está  haciendo  esta  capital  para  socorrerla  con  quantó' 
pueda  contribuir  á  la  defensa  y  conservación  de  estos  doi 
miBios  de  S.  Bsta  es  la  obra  que  lleno  de  confianza' 
dcxo  en  las  manos  hábiles  de  V.  S.  ,  y  la  que  le  colacará 
dignameote  en  la  cUse  de  los  xefes  mas-  distinguidos  3^^ 
amantes  del  Estado, 


RESPUESTA  pío  EL  .GOBERNADOR 

^  Montevideo  d  24  del  citado  Agosio  dames  d&  k  ¿legada 
del  Señor  Goyonech, 


^  s^cpio.  Senor.=  líe  recibido  la  circular  reservada  en 
^|ue       E.  .fíí^.da  cuenta  de  la  determinación' toniada 
i  cpn^e^iíencía  de  los  pliegos  que  la  osadía  dei  mas  infame 
,|ie  l^s  hom|íi;es  ha  re^itjdQ  á  ese  superior  Gobierno  coa 
Jsl  objeto  de  ^orprefeendernos  (a)  -  No  se  equivoca  Y  E 
en  creer  .que  los  fieles  babitantes  que  tengo  ei  honor  de' 
mancar  se  sacriicaráo  conmigo  para  conservar  estas  prp- 
,?incias;  pero  para  conservarlas  solo  á  Fernando  Vil  y 
,JiQ  i  aingun  otro  Soberano ,  Y.  £,  c^e  .que  para  tomaí  su 
,parti<áo  debía  esperarse  el  é^ito  de  los  sucesos  de  Bspar)a 
■J  yo  soy  de  muy  distinto  parecer :  sarnas  dude  de  los  ge* 
dinerosos  y  :6e!es  espa,noles,  los  conozco  mucho,  be  k-cho 
jcon  ellos  la  guerra  contra  la  Francia  ,  y  hace  poco  tietrpo 
SlMp  los  perdí  de  yis.ta:por  esto  conüo  juita mente  en  asilos; 
J>cro  /i  por  desgracia  la  España  ,  .0  aígPEi.a  parte  de  ella 
,|uese  de  distinto  parecer,  á  la  misma  Espaija  le  declararU 
Ja  jueria,  á  toda  provincia  ,  y  á  todo  indi  vi dwo  que  no 
prc^e  guexra  y  guerra  contra  el  iniquo  monstruo  que  ha 
,|uebranta(lo  hast^  tal  pun|o  las  leyes  de  \m  hombres, 
BstDs  son  los  sentimientos  que  por  mi  boca  repiten  á  Y.  E. 
JOS  habitantes  de  este  fiel  piieblo,       ■   -  f 


(3)  No  solo  remitió  Napoleón  los  pliegos  que  se  indican  á 
pHt  superior  fiobierno ,  sino  á  todos  los  de  U  America, 


,CONJ.I^.E.-^CIA  EN  B.UENpS^AyjiBS: 
.EN  LA  REAL  IMPIIENTA  I)S  NUQS  EXPOSIT^OS. 
Año    de  1808. 


